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16°	DOMINGO	DESPUÉS	DE	PENTECOSTÉS 

1-  INICIO 

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría de 
mi juventud. 

2 - ACTO PENITENCIAL 

Dios Padre Todopoderoso, en 
tu presencia y delante de tu 
Hijo y el Divino Espíritu Santo, 
reconozco que pequé, muchas 
veces por pensamientos, pala-
bras, obras y omisiones, por 
mi culpa, por mi culpa, por mi 
grandísima culpa. Padre no 
soy digno de ser llamado tu 
hijo. Ruego pues a la Biena-
venturada Virgen María, a San 
José, a San Miguel Arcángel, a 
los Santos Apóstoles, a todos 
los Santos y a ustedes  herma-
nos, que supliquen por mí al 
Padre de las Misericordias. Se-
ñor, senos propicio. 

3 - RESPONSORIO 

V/. No me apartes, Padre mío, 
de tu presencia y no retires de 
mí tu Divino Espíritu.  

R/. Derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne.  

V/. Renueva en mí la alegría 
de tu Salvación.   

R/. Y mi Espíritu se alegrará 
en Ti.  

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría de 
mi juventud. 

4 – EPÍSTOLA 

DE LA CARTA A LOS FILIPENSES 

(2, 12-30) 

Hermanos: Ustedes que siem-
pre me han obedecido, traba-
jen por su salvación con temor 
y temblor, no solamente cuan-
do estoy entre ustedes, sino 
mucho más ahora que estoy 
ausente. Porque Dios es el 
que produce en ustedes el 
querer y el hacer, conforme a 
su designio de amor. Procedan 
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tigo, y tú has enseñado en 
nuestras plazas." Pero él les 
replicará:  "No sé quiénes son. 
Aléjense de mí, malvados."  
Entonces será el llanto y el 
rechinar de dientes, cuando 
vean a Abrahán, Isaac y Jacob 
y a todos los profetas en el 
reino de Dios, y ustedes se 
vean echados fuera. Y ven-
drán de oriente y occidente, 
del norte y del sur, y se senta-
rán a la mesa en el reino de 
Dios.   
Miren: hay últimos que serán 
primeros, y primeros que se-
rán últimos.».. Estas son Pala-
bras de vida eterna. 
R/. Alabanza a ti, oh Cristo.  

 

8 - CREDO NICENO -  

CONSTANTINOPOLITANO 

Creo en un solo Dios, Padre 
todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todas 
las cosas visibles e invisibles. 
Y en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo unigénito de Dios. Y naci-
do del Padre antes de todos 
los siglos. Dios de Dios, Luz 
de Luz,  Dios verdadero de 
Dios verdadero. Engendrado, 
no creado; consubstancial al 

Padre; y por quien todo ha si-
do creado. El mismo, que por 
nosotros los hombres y por 
nuestra salvación,  bajó de los 
cielos Y POR OBRA DEL ESPÍ-
RITU SANTO SE ENCARNÓ DE 
MARÍA VIRGEN, Y SE HIZO 
HOMBRE. Crucificado también 
por nosotros, bajo el poder de 
Poncio Pilato, padeció y fue 
sepultado. Y resucitó al tercer 
día, conforme a las Escrituras. 
Y subió al cielo, está sentado 
a la diestra del Padre. Y otra 
vez ha de venir con gloria a 
juzgar a los vivos y a los muer-
tos; y su Reino no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, Se-
ñor y dador de vida, el cual 
procede del Padre y del Hijo. 
Quien con el Padre y el Hijo 
juntamente es adorado y glori-
ficado; el cual habló por los 
Profetas. Creo en la Iglesia, 
que es Una, Santa, Católica y 
Apostólica. Confieso un solo 
Bautismo para el perdón de 
los pecados. Y espero la resu-
rrección de los muertos. Y la 
vida del siglo venidero. Amén. 
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en todo sin murmuraciones ni 
discusiones: así serán irrepro-
chables y puros, hijos de Dios 
sin mancha, en medio de una 
generación extraviada y per-
vertida, dentro de la cual uste-
des brillan como haces de luz 
en el mundo, mostrándole la 
Palabra de Vida. De esa ma-
nera, el Día de Cristo yo podré 
gloriarme de no haber trabaja-
do ni sufrido en vano. Y aun-
que mi sangre debiera derra-
marse como libación sobre el 
sacrificio y la ofrenda sagra-
da, que es la fe de ustedes, yo 
me siento dichoso y comparto 
su alegría. También ustedes 
siéntanse dichosos y alégren-
se conmigo.  
Espero, con la ayuda del Se-
ñor Jesús, enviarles muy pron-
to a Timoteo para tener noti-
cias de ustedes y experimen-
tar yo mismo un alivio. Porque 
no encuentro a otro, que tome 
tan a pecho como él los asun-
tos de ustedes. Todos los de-
más buscan sus propios in-
tereses y no los de Cristo Je-
sús. Ya saben que él ha dado 
pruebas de su virtud, porque 
sirvió conmigo a la causa del 

Evangelio, como un hijo junto 
a su padre. Por eso espero 
enviarlo, apenas se aclare mi 
situación. Por otra parte, ten-
go confianza en el Señor de 
que pronto podré ir personal-
mente.  
He creído que era necesario 
enviarles de nuevo a Epafrodi-
to, mi hermano, colaborador y 
compañero de lucha, a quien 
ustedes enviaron para que 
me asistiera en mis necesida-
des. Él tenía un gran deseo de 
volver a verlos a todos, y esta-
ba muy preocupado porque 
ustedes se habían enterado 
de su enfermedad. En efecto, 
estuvo enfermo y a punto de 
morir, pero Dios se compade-
ció de él, y no sólo de él, sino 
también de mí, para que yo 
no tuviera otro dolor, además 
de los que ya tengo. Ahora me 
apresuro a enviárselo, a fin de 
que su presencia los llene de 
gozo, y yo, por mi parte, que-
de menos triste. Recíbanlo en 
el Señor, con mucha alegría, y 
tengan en gran estima a per-
sonas como él. Porque él es-
tuvo al borde de la muerte por 
la obra de Cristo, exponiendo 

su vida para suplirlos a uste-
des en el servicio que no po-
dían prestarme directamente. 
Palabras del Dios Altísimo. 
R/. Demos gracias a Dios. 

5- SALMO  

Los pueblos venerarán tu 
nombre y los reyes de la tie-
rra, tu gloria. 

Señor, escucha mi oración y 
llegue a ti mi clamor; no me 
ocultes tu rostro en el mo-
mento del peligro; inclina ha-
cia mí tu oído, respóndeme 
pronto, cuando te invoco. R/. 

Porque mis días se disipan 
como el humo, y mis huesos 
arden como brasas; mi cora-
zón se seca, marchitado como 
la hierba, ¡y hasta me olvido 
de comer mi pan!. R/. 

Mis enemigos me insultan sin 
cesar, y enfurecidos, me cu-
bren de imprecaciones. Yo co-
mo ceniza en vez de pan y 
mezclo mi bebida con lágri-
mas. R/. 

Las naciones temerán tu 
Nombre, Señor, y los reyes de 
la tierra se rendirán ante tu 
gloria: cuando el Señor reedi-
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fique a Sión y aparezca glorio-
so en medio de ella; cuando 
acepte la oración del desvali-
do y no desprecie su plegaria. 
R/.  

6- ALELUYA 

Aleluya, aleluya. Canten al Se-
ñor un cántico nuevo, porque 
ha hecho maravillas. Aleluya. 

 

7 - SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN LUCAS  

(13,22-30) 

En aquel tiempo: Jesús, de 
camino hacia Jerusalén, reco-
rría ciudades y aldeas ense-
ñando.  Uno le preguntó: 
«Señor, ¿serán pocos los que 
se salven?» Jesús les dijo: 
«Esfuércense en entrar por la 
puerta estrecha. Les digo que 
muchos intentarán entrar y no 
podrán. Cuando el amo de la 
casa se levante y cierre la 
puerta, se quedarán fuera y 
llamarán a la puerta, dicien-
do: "Señor, ábrenos";  y él les 
replicará: "No sé quiénes 
son."   
Entonces comenzarán a decir: 
"Hemos comido y bebido con-


